
Idolatrías de hoy

1

Avda. de Andalucía, 71
Escalera derecha 1.º B

 23.005 Jaén (España)

E-mail: 
ministridei@hotmail.com

Página Web: 
www.ministridei.es    

Teléfonos
923 286 689
657 401 264

Idolatrías de hoy . . . . . .  .1

Tres hermanos
santos. . .  .  .  .  .  .2-3-4

Sumario

OCTUBRE  2015                           N.º 70

BOLETÍN DE ACTUALIDAD CATÓLICA TRADICIONAL

Unión de sacerdotes, religiosos y seglares

Ministri Dei
Servidores de Dios

La idolatría consiste en tributar a una criatura el culto debido a Dios, y constituye 
un gravísimo pecado, en cierto modo el mayor de cuantos se pueden cometer (TPC) 
También se considera idolatría el amor exagerado a una persona o cosa.

Los israelitas en el Antiguo Testamento, admitían a menudo la existencia de otros 
dioses de pueblos no israelitas y,  adoraban dioses asirios, babilónicos o baales (Núm. 
25, 3). El decálogo prohíbe la idolatría con todo rigor. El Todopoderoso es un Dios 
celoso que no tolera que se dé culto a otros dioses. 

«Yo, el Señor, soy tu Dios, que te ha sacado del país de Egipto, de la casa de servi-
dumbre. No habrá para ti otros dioses delante de mí. No te harás escultura ni imagen 
alguna ni de lo que hay arriba en los Cielos, ni de lo que hay abajo en la Tierra, ni de 
lo que hay en las aguas debajo de la Tierra. No te postrarás ante ellas ni les darás 
culto» (Ex 20, 2-5).

Adorar a Dios es reconocer, con respeto y sumisión absolutos, la “nada de la 
criatura”, que sólo existe por Dios. Adorar a Dios es alabarlo, exaltarle y humillarse 
a sí mismo, como hace María en el Magníficat, confesando con gratitud que Él le ha 
hecho grandes cosas y que su nombre es santo (Lc 1,46-49). La adoración del Dios 
único libera al hombre del repliegue sobre sí mismo, de la esclavitud del pecado y 
de la idolatría del mundo. (CIC 2097) “Está escrito: Al Señor tu Dios, adorarás, sólo a 
Él darás culto».  (Mt. 4, 10).

Hoy día, las idolatrías son más refinadas, dicen aceptar y querer a Dios, pero 
ponen su seguridad en cosas bien distintas de Él. Llamándose cristianos, dan culto 
al dinero, al placer o al poder. Se dice que se acepta a Dios, no siendo así. Teniendo 
en cuenta que las antiguas idolatrías y adorar baales parecen hechos muy raros, 
las idolatrías de hoy son tan perjudiciales y malignas como las de la antigüedad.

Al dinero se le ofrece un culto tal que para muchos es lo primero en sus vidas. 
Mucha gente por dinero, viven estresados, descuidando sus obligaciones con los 
hijos y su formación personal, y sobre todo, descuidando su propia salvación eterna. 
De este modo, ofrecen en holocausto a este falso dios, sus propias vidas. ¿Para qué 
acaparar tanto si en cualquier momento les puede llamar el Señor y lo que hayan 
conseguido no se lo pueden llevar? El poder es otra de las idolatrías que debemos 
evitar. Por el poder se han hecho cantidad de injusticias y hasta  crímenes, consi-
guiendo poder a costa de lo que sea y de quienes sean. Otra idolatría muy de estos 
tiempos es el placer, no negando nada, absolutamente nada al cuerpo, siguiendo 
los más bajos instintos y permitiéndonos toda clase de excesos por placer.

Amemos pues a Dios sobre todas las cosas, miremos bien en nuestra conciencia 
si hemos empezado o empleamos nuestras fuerzas,  en conseguir alguna de estas tres 
cosas. Porque de ser así, no andaríamos  rectos en la senda de la salvación eterna.

FIRMAMENTO

“Amarás a Dios 
sobre todas las 
cosas”, es el primer 
mandamiento de la 
Ley de Dios. Este 
mandamiento fue el 
más recalcado por 
Dios en el Antiguo 
Testamento: Yo soy 
Yahvéh tu Dios. No 
tendrás otro Dios 
fuera de Mí  

(Ex 20, 2-3)
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TRES  HERMANOS  SANTOS
“Señor, tómame como soy con mis defectos, 

con mis debilidades, pero hazme llegar a ser como 
tu deseas” (Juan Pablo I)

Necesitamos comprobar, porque nos estimu-
lará mucho que los que están en los altares, no 
son de piedra ni de plástico, sino como todos 
los mortales, de carne y hueso. ¿Os acordáis de 
Pedro, de Agustín, de Juan de Dios, de Francisco, 
de Ignacio de Loyola etc.? Lucharon y ganaron, 
luchaban y perdían.

Todos podemos y debemos ser santos. Todos 
tenemos que tratar de conseguir esta meta.

No está bien que intentemos rebajar, empe-
queñecer, lo que el Señor espera de nosotros. 
Jesucristo que permanece en nosotros siendo, luz, 
fuerza, amor y empuje, es una vida sobrenatural 

que entra en el alma con nuestro bautismo y ha-
brá que crecer mientras trajinamos en el mundo.

Hay un libro que nos cuenta los pecados, 
infidelidades y defectos de sus protagonistas: La 
Sagrada Biblia. No buscamos sus vicios, sino su 
conversión, no nos recreamos en las caídas, sino 
en sus recomienzos.

No perdamos la esperanza, si hemos caído 
como los santos, procuremos también imitarles 
a la hora de levantarse. “Santidad no significa 
exactamente otra cosas más que unión con Dios; 
a mayor intimidad con el Señor, más santidad” 
“Sólo tu eres santo Señor…”

Vamos a fijarnos en tres hombres religiosos, 
santos: San Pascual Bailón, San Salvador de Horta 
y San Félix de Cantalicio.

SAN PASCUAL BAILÓN  (1540-1592)

Nació un día de Pascua Florida en el pueblo 
aragonés de Torrehermosa, en la diócesis de 
Siguenza. Hijo de Martín Bailón e Isabel Jubera, 
pobres colonos, y hasta los veinte años fue un 
extraño pastor que llevaba en el zurrón una breve 
biblioteca  de  libros  piadosos  y  bajo  la  cruz 
del cayado una imagen de la Santísima Virgen 
tallada en madera.

En 1561 entra como hermano lego en un con-
vento valenciano de la Orden de San Francisco, 
y allí es portero, cocinero, hortelano, limosnero, 
pero es tan humilde, tan seráficamente bonda-
doso, obediente y servicial, que se lo disputan 
muchas comunidades y con el curso de los años 
pasa por conventos de Valencia, Elche, Játiva, 
Villena y Jerez.

Alguna rareza tiene que escandaliza, a veces 
después de ordenar la cocina, una vez concluido 
el trabajo,  se pone en oración y de pronto se 
levanta como movido por un resorte invisible. 
Balbucea loco de alegría, se agita y baila ante 
una imagen de la Virgen (por eso muchos creen 
erróneamente que Bailón es apodo y no apellido). 
Su rasgo  más característico es la devoción a la 
Eucaristía, (será patrono de las Asociaciones Eucarísti-
cas) y de él se cuenta que pasaba todo el tiempo 
posible ante el Sagrario y que andando por los 
caminos o pelando berzas para la cena de los 



frailes, no dejaba de prorrumpir en jaculatorias 
de adoración al Santísimo Sacramento. Aunque 
Pascual apenas sabía leer y escribir, era capaz de 
expresarse con gran elocuencia sobre la presencia 
de Jesús en la Eucaristía. Tenía el don de la ciencia 
infusa. Sus maestros se quedaban asombrados de 
la precisión con que respondía a las más difíciles 
preguntas de teología.

Murió en el convento del Rosario de Villarreal 
de los Infantes, en tierras de Castellón, donde hoy 
se levanta en su honor un Templo votivo eucarís-
tico. Sobresalió por su devoción a la Santísima 
Virgen y por su amor a la Eucaristía. Declarado 
Patrono de los Congresos Eucarísticos y Aso-
ciaciones Eucarísticas por León XIII por el breve 
apostólico Providentissimus, de 28 de noviembre 
de 1897. Fue canonizado en 1690 por Alejandro 
VIII. Su fiesta se celebra el 17 de mayo. 

SAN SALVADOR DE HORTA (1520-1567)

Su historia, que es como una estampa de 
las florecillas franciscanas, sencillísima, tierna y 
prodigiosa, empieza en un pueblo catalán, Santa 
Coloma de Farnés, provincia de Gerona, donde 
nace en diciembre de 1520. Su nacimiento tuvo 
lugar en el Hospital de la villa donde sus padres, 
de modesta condición, eran siervos. En 1534 
quedó huérfano y se trasladó a los alrededores 
de Barcelona. Allí ejerció diferentes oficios (entre 
ellos el de zapatero) hasta que ingresó como lego 
en el convento franciscano de Jesús, extramuros 
de la ciudad.

Hortelano, cocinero, portero limosnero, sa-
cristán, hiciera lo que hiciese, Fray Salvador era 
siempre un vivo ejemplo de piedad y humildad, 
de alegría y despreocupación, que a veces pertur-
baba a sus superiores como en el famoso milagro 
de los Ángeles, que guisaron por él la mejor de 
las cenas mientras estaba abstraído rezando. No 
tardó en ir de convento en convento, entre ellos 
el de Horta de San Juan, en Tarragona, de donde 
tomó el nombre, porque era engorroso en todas 
las comunidades, haciendo enormes y estupendos 
milagros: curaciones múltiples con sólo la señal 
de la Cruz, profecías, prodigios de toda índole 
y donde él estaba no había orden ni paz por la 
afluencia de multitudes.

Se le prohibió que hiciese milagros pero en 
vano, no por desobediencia, sino porque aquel 
chorro portentoso era involuntario e incontenible. 
Se amotinaban los fieles cuando no le dejaban 

aparecer en público. Fue procesado por la Inqui-
sición que declaró purísimos sus actos y doctrina 
y el propio Felipe II, quiso conocerle y le llamó a 
Madrid. ¿Qué ganaréis con ver a un pobre co-
cinero  del  Padre  San  Francisco?  Dijo al gran 
Rey en catalán, la única lengua que hablaba. Su 
último destino fue el convento de Santa María 
de Jesús en Cagliari (Cerdeña), a donde llegó en 
noviembre de 1565. Allí desempeñó las funcio-
nes de cocinero y continuó realizando prodigios 
y milagros. En este convento murió en olor de 
santidad a causa de una enfermedad en 1567. 
Murió en la tierra de sus padres. 

Fray Salvador de Horta fue beatificado, bajo 
petición de Felipe III, el 15 de febrero de 1606 
por el papa Pablo V. El 17 de abril de 1938 fue 
canonizado por Pío XI. Su fiesta se celebra el 18 
de marzo.

SAN FÉLIX DE CANTALICIO (1513-1527)

Había sido mozo de labranza y pastor por 
las tierras de su Umbría natal, hasta que un día 
oyó la lectura de unas vidas de santos y entendió 
que el quería ser como ellos. Al preguntar donde 
era posible vivir como un anacoreta, le dijeron 
que en el convento de capuchinos que había en 
Citta Ducale y allí ingreso como hermano lego 
en 1543.

Dos años más tarde era enviado a Roma y en 
la capital de los Papas, hizo de limosnero hasta 
su muerte. El hermano Deogracias como se le 
llamaba, porque era lo que decía al recibir una 
limosna, fue muy pronto un personaje popular 
en la ciudad, barbudo y sonriente, con su talego 
al hombro.
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INFORMAMOS

Ya está a la venta el libro de mensajes

“A Dios lo que es de Dios”

Sentía predilección por los niños a quienes 
enseñaba catecismo, atrayéndoselos con sus 
chanzas y las cancioncillas que improvisaba. 
Estaba rezando un día, cuando la imagen de la 
Virgen puso al Niño en los brazos de Fray Félix. Y 
así le pintó Murillo. Era proverbial su sentido del 
humor, su humildad y su paciencia, y en el con-
vento no había fraile más mortificado y con más 
horas dedicadas a rezar que el. Esta era una de 
sus grandes fórmulas, rezar, rezar, rezar. 

“Los ojos en la Tierra, el espíritu en el Cielo y 
en  las manos el Rosario” como gustaba de sentir. 
Iba por Roma recogiendo mendrugos de pan, 
parte del cual desmigaba franciscanamente para 
los perros callejeros y los pájaros. Hasta que ya 
en la vejez sintió a Dios por todo y rezando por 
todos. Un día se preparaba a emprender sus acos-
tumbrados trabajos, cuando notó que su férrea 
energía le abandonaba. Y cuando ya en la vejez 
sintió acercarse la muerte, la anunció con una 
de sus habituales sonrisas: “El pobre jumento ya 
no caminará más, exclamó proféticamente”. En 
efecto, era el último capítulo de una vida larga y 
hermosa. Pasó cantando las últimas fatigas de sus 
últimos días, y en una de sus canciones originales 
voló a los Cielos. San Félix era el capuchino ideal 
para todos aquellos que quieren adquirir una 
gran perfección en todas las virtudes que florecen 
en los claustros. Murió el 18 de mayo de 1587, 
a los 72 años. En 1712 el Papa Clemente XI lo 
declaró santo.

Cuando fue canonizado los labradores adop-
taron rápidamente como patrono a este sencillo 
religioso, que fue primer fraile capuchino elevado 
a los altares, que queriendo identificarse con Je-
sucristo al seguir las huellas de San Francisco de 
Asís mereció el premio de los bienaventurados. 
Su fiesta se celebra el 18 de mayo. 

La Iglesia como buena Madre, nos pone ejem-
plos de personas que han sido igual que nosotros 
en el paso de esta vida  y que llegaron a una 
especial santidad en el cumplimiento del deber 
cotidiano. Estos tres santos, los tres hermanos le-
gos, son un ejemplo a seguir para todos nosotros 
y modelos a imitar. Ya están en el Cielo y nosotros 
debemos dirigirnos a ellos como nuestros inter-
cesores ante Jesús Nuestro Salvador y Nuestra 
Madre Santísima, la Virgen María.

D. BRAULIO RODRÍGUEZ DÍAZ
VICEPRESIDENTE NACIONAL DE LA ASOCIACIÓN

 AMIGOS DE LA VIRGEN DE ESPAÑA


